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Clásicos de la Psiquiatría española del siglo XIX (IV): 
JOSE MARIA ESQUERDO y ZARAGOZA (1842-1912) 
Antonio M. REY GONZALEZ 
Presentamos en esta ocasión una breve síntesis de la personalidad y la obra del Dr. ESQUER­
DO. A pesar de haber sido convertido en la primera figura de la psiquiatría madrileña, del mismo 
modo que GINE lo fuera de la catalana, no cabe duda que fue una figura de escasa categoría res­
pecto a los verdaderos alienistas de su tiempo. Mero epígono de MATA, su obra científica, en el 
plano teórico y asistencial, careció de relieve, a pesar del denodado esfuerzo de discípulos yad­
miradores por presentarlo como un personaje casi genial, caudillo y apóstol de una «ciencia nue­
va», que procedente de humilde cuna y gracias a su férrea voluntad y tenaz esfuerzo, alcanzó las 
más altas metas de su temprana vocación, y desarrolló una labor filantrópica y humanitaria en fa­
vor de enfermos y locos. 
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ESQUERDO MEDICO (1) 
Nació en Villajoyosa (Alicante), el 2 de febrero de 1842, siendo sus padres labradores de muy 
escasa fortuna. Huérfano de padre el año de su nacimiento, se encargó de su.educación y de la 
de otros siete hermanos el presbítero Juan ZARAGOZA, su tío materno, por el que ESQUERDO 
sintió siempre una veneración profunda y un cariño sin límites. Niño aún, pasó a Valencia y allí 
estudió el bachillerato, al parecer, en medio de grandes privaciones económicas, hasta el punto 
de no tener durante todo él un solo libro de texto, aprobando los cursos con lo que aprendía de 
viva voz. No se sabe con certeza dónde comen~ó sus estudios de Medicina; según ELEICE­
GUI (2), en Valencia, continuándolos en Madrid, quien además señala que para no resu~tar gra­
voso a su tío y, aprovechando sus cualidades caligráficas, trabajaba copiando pliegos en el bufe­
te de un notario. Según PULIDO (3), al terminar el bachillerato pasó a Madrid comenzando los 
cursos de Medicina en el año 1859. Sea como fuere, lo cierto es que estudió la carrera en el Hos­
pital de San Carlos, teniendo como profesores a FOURQUET, ASUERO, MARTINEZ y MATA, 
entre otros, aunque fue este último su principal maestro y en cuya cátedra colaboró, siendo aún 
estudiante, sustituyéndolo en las lecciones de cátedra. Durante estos años sobresalía ya como 
«polemista y orador», y sus conferencias en la Sociedad de Amigos del Estudio «fueron tan justa­
mente celebradas que se imprimieron y repartieron profusamente por toda España» (4). El discur­
so inaugural en esta academia versó sobre «las causas que provocan la lujuria y medio de evitar 
su desarrollo». Se dice (5) que este trabajo fue juzgado en sentido muy favorable por la prensa 
médica de entonces (6). . 
Recibió el grado de licenciado el 14 de junio de 1865 (7) con la nota de sobresaliente, ante un 
tribunal del que formaban parte los doctores SANTERO, SAURA y ALONSO. Tras un breve des­
canso en Villajoyosa, regresó a Madrid para ingresar, por oposición, como cirujano del Hospital 
Provincial, a pesar de la prevención del tribunal por sus ideas científicas, consideradas entonces 
como verdaderos atrevimientos (8). Al poco de su ingreso. y habiéndose desatado una epidemia 
de cólera sobre Madrid, prestó sus servicios en el barrio de Las Peñuelas y en Quintanar de la Or­
den, colaborando con la asociación «Amigos de los Pobres» (9). 
En septiembre de 1868 se produce el triunfo de la revolución, uno de cuyos primeros actos fue 
la institución de la libertad de enseñanza; se crea unC. ':scuela Libre, y ESQUERDO es encargado 
del curso de Patología General. Por la forma prácllca que dio a la enseñanza la asistencia fue muy 
numerosa, dividiendo la cátedra en grupos de veinte al frente de un alumno aventajado del curso 
anterior. Introdujo dos modificaciones: la exposición libre de doctrinas y la institución de la clíni­
ca práctica. Allí se formaron ESPINA, ISLA, PULIDO, HERGUETA, VERA, TOLOSA LATOUR, 
GARRIDO, CORTEZa, USTARIZ y SAN MARTIN, entre otros muchos. Si hicieron inoculacio­
nes de virus rábico, estudios microscópicos del pus, de la viruela, experimentación sobre anima­
les, autopsias, laringoscopias, oftalmometría y, en fin, todo lo necesario para un buen estudio del 
enfermo. • 
ESQUERDO FRENOPATA 
Dicen sus biógrafos que ya por entonces destacábanse sus aficiones por la patología mental, 
dictando ese mismo año de 1868 un curso sobre enfermedades mentales, de las que no se han 
conservado apuntes ni borradores, y que no se publicaron «por exceso de trabajO o por abando­
(1) Sobre la vida de ESQUERDO, véase: ELEICEGUI, J. (1914); PULIDO, A. (1874) y ESPINA, A. 
(19291­
(2) ELEICEGUI, J. (19141, págs. 18-19. 
(3) PULIDO, A. (1874), pág. 30. 
(4) ELEICEGUI, J. (1914), pág. 21. 
(5) PULIDO, A. (1874), pág. 30. 
(6) No hemos hallado en la prensa médica de esos años la referencia que cita PULIDO. 
(7) ELEICEGUI, J. (1914), págs. 20-22, da como fecha de la licenciatura 1875, dato erróneo, pues su­
pondría que tardó 16 años en cursar la carrera de Medicina. 
(8) ELEICEGUI, J. (1914), pág. 22. Luchaban el clasicismo doctrinal con la ciencia positiva, ardiente­
mente defendida por MATA y cuyo exponente más significativo fue su discurso «Hipócrates y las escuelas 
hipocráticas» (1859). 
(9) Prestaría servicios similares con motivo de la guerra civil en 1874, desplazándose al Norte para asis­
tir a heridos de guerra, y también participó en epidemias de cólera en Alicante y en Carabanchel en 1885. 
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no», en palabras del propio ESQUERDO. De su vocación psiquiátrica, se cuenta, lo mismo que 
de PUJADAS, que viviendo en Valencia yen uno de sus paseos juveniles se aproximó al manico­
mio y, al acercarse para oír de dónde provenían unos gritos de angustia, presenció el castigo cor­
poral que estaban propinando a un demente allí recluido. Dé aquel momento partió su compasión 
hacia el loco y sus deseos de redención, jurando dedicar 'su vida y energías á tal empresa (10l. 
Dejando al margen esta visión romántica de su arranque vocacional, lo más lógico es 
pensar que su amistad y relación con Pedro MATA fueron decisivos en este aspecto. Por otro la­
do, PULIDO nos ha dado una curiosa versión de su interés por la frenopatía; desde la muerte de 
su esposa, en 1867, a los cuatro años de matrimonio, «su susceptibilidad exagerada y fácil impre­
sionabilidad moral, que siempre se había observado en él, se aumentó en extremo; su sistema 
nervioso comenzó a ejercer un predominio tal sobre su economía que la más pequeña causa des­
pertaba en él accesos de catalepsia y otros estados neurósicos que hicieron temer por la integri­
dad de sus facultades intelectuales. Para distraerse y curarse algo, se consagró a un estudio que 
llamase fuertemente su atención, y éste ha sido el de las alteraciones mentales». Interesante 
«diagnóstico» de una persona que ie conoció bien, y que inteligentemente han silenciado sus pa­
negiristas. Se lamenta incluso PULIDO de ese «frenesí delirante», de «ese abandono que tiene de 
su estado natural», de «esa exaltación nerviosa en que se coloca cuando se ocupa de la aliena­
ción mental», y que le habían inspirado miedo y temor, no recomendando el estudio de ese tipo 
de patologia «a quien domina la inervación y la fogosidad intelectual (11l. 
Lo cierto es que, a petición del propio ESQUERDO, el decano del Hospital, Sr. MARTINEZ 
LEGANES, le destinó a la enfermería de alienados donde permaneció muchos años. 
Se ha dicho que ESQUERDO viajó por Europa y tomó contacto con destacados alienistas, pe­
ro no hay constancia de ello, y sí, por el contrario, que mantu\'o correspondencia con CHAR­
COT, LOMBROSO, LUYS, DESMAISSONS, MATTUS, LAURENT y, sobre todo, con el aboga­
do parisino PUY, que en repetidas ocasiones sometió a su dictamen problemas de medici~ 
na legal. , 
Este interés por la ciencia mental le hizo concebir la idea de fundar un manicomio, y alentado 
económicamente por D. Baltasar MATA, adquirió unos terrenos cerca de Carabanchel Bajo, en 
Manicomio de Carabanchel 
(10) ELEICEGUI, J. (1914). Nota al pie de la página 29. 
(11) En otro lugar (PULIDO, A.; 1877, pág. 73) insiste en lo mismo y no duda en calificarlo de «inspirado 
monomaníaco». 
105 
cuyo centro había un viejo caserón, que durante largo tiempo fue colegio de instrucción prima­
ria (12), y que fue convenientemente acondicionado para su nueva función. La inauguración tuvo 
lugar el 20 de mayo de 1877, constituyendo un acontecimiento social destacado; asistieron al ac­
to más de 200 invitados entre los que se encontraban periodistas y la mayoría de las «reputacio­
nes médicas» de Madrid (13). 
El nuevo manicomio constaba de dos edificios unidos: uno, principal, más grande, destinado 
al alojamiento de los pensionistas y donde se incluían una sala de juego de billar, comedor, gabi­
nete de hidroterapia, sala de visitas, despacho médico, y «un aposento acolchonado para la manías 
furiosas»; en este edificio la mitad derecha correspondía a los hombres y la izquierda a las muje­
res, existiendo «entre ambos sexos absoluta incomunicación». Enfrente de este edificio se en­
contraban los jardines, y entre ambos otro más pequeño destinado a gimnasio, capilla y juego de 
pelota. Se proyectó todo el conjunto para un número no superior a 18 pensionistas, a fin de pro­
porcionarles la mayor suma posible de comodidades. En cuanto al tipo de asistencia, nuevamen­
te el coro repite (14) que allí se gobernaba al loco sin violencia, que se habían desterrado los me­
dios de contención y castigo, que el enfermo gozaba de plena libertad y que, incluso, las duchas, 
normales en toda Europa, se habían suprimido. Nada más lejos de la verdad, y como ya puso de 
manifiesto ESPINOSA (15), citando a JELLY, sí que había «restraint» y con medios primitivos e 
inhumanos cual era atar a los enfermos fuertemente a la cama con ligaduras de cuero, aunque 
otra cosa bien distinta es que ESQUERDO fuera personalmente partidario del «non.!restraint». El 
personal, según el prospecto de servicio del establecimiento, estaba formado por un médico resi­
dente y jefe local (Santiago ESQUERDO) y un administrador; se completaba la plantilla con un 
capellán, un profesor de gimnasia, dos ayudantes, dos practicantes, hermanas de la caridad, 
ayudas de cámara y enfermeros y enfermeras, en número que variaba en función del de pensio­
nistas. Los precios iban entre los 600 y 2.000 reales de vellón según las categorías. 
Además de éste, y dependiente de él, fundó ESQUERDO un manicomio más pequeño, llama­
do «El Paradis», en su puebio natal, Villajoyosa, para un número aún más reducido de pensionis­
tas. Al parecer allí se proyectó una colonia agrícola, y se construyó «con el propósito original de 
explotar en beneficio de sus asilados las influencias de climas y localidades opuestos» (16). 
ESQUERDO PUBLICISTA 
Sus biógrafos-hagiógrafos no tienen más remedio que admitir que escribió muy poco (17), y 
en esto, desde luego, no siguió las huellas de su maestro MATA; «no pudo escribir más. Una vi­
da... admira que tuviera cabidi para toda la heterogeneidad de actividades que le reclamaban 
con mandato ineludible, no restando a ellas minutos para trasladar a las cuartillas el fruto sazona­
do de un cerebro tan fecundo como el suyo» (18). Escribió dos prólogos: uno, a la tesis de su dis­
cípulo VERA, sobre la parálisis general progresiva, tema sobre el que ya había trabajado desde 
sus primeros años en el Hospital Provincial (19). El otro, al libro de su también discípulo Victoria­
no GARRIDO, La cárcel o el manicomio (1888); en él expone sus concepciones médico-legales 
-siguiendo a MATA- y se plantea el problema de dónde debe cerrarse la cárcel para abrirse el 
manicomio. Aborda, también, la condición que debe tener todo informe pericial, y que es esen­
cialmente definir la integridad o perturbación mental de un procesado. El resto de sus traba­
(12) PULIDO, A. (1877), pág. 73. Considera este autor que hay sitios favorecidos por la suerte, y éste 
era uno de ellos: primero colegio, después manicomio; crear primero y rehacer lo creado después. 
(13) MANICOMIO del Dr. Esquerdo (El). El Siglo Médico, 24, 321 (1877). 
(14) ELEICEGUI, J. (1914), págs. 82-83; TOLOSA LATOUR, M. (1882), pág. 337; GARRIDO, V. (1888), 
pág. 94. 
(15) ESPINOSA, J. (1966), pág. 117. 
(16) TOLOSA LATOUR, M. (1882), pág. 467; 498. 
(17) La única nota discordante se la debemos al inefable ALVAREZ SIERRA, J. (1963), que le atribuye 
nada menos que tres libros que, por supuesto, nadie ha visto. 
(18) ELEICEGUI, J. (1914), págs. 197-198. 
(19) Según FRASER (cit.: ESPINOSA, J., 1966, pág. 117) era un entusiasta de 105 bromuros y com­
puestos de fósforo, éstos últimos para el tratamiento de la parálisis ~eneral. 
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jos (20) son, sin excepción, conferencias tomadas taquigráficamente por MARSILLACH o el pro­
pio VERA. Son estas las «Conferencias sobre enfermedades mentales», publicadas en 1878 si­
.multáneamente en El Anfiteatro Anatómico Español (21) y en la Revista de Medicina y Cirugía 
Prácticas, y donde es bien clara la influencia francesa. El otro trabajo, aparecido en esta última 
publicación, procede igualmente de unas conferencias sobre el tema «Locos que no lo parecen» 
pronunciadas en los años 1880 y 1881 en la Facultad de Medicina y la Academia Médico­
Quirúrgica Española. 
y EL PABELLON MÉDICO.
 
Para completar esta faceta de ESQUERDO hay que mencionar que, siendo aún estudiante de 
medicina, fundó El Custodio de la Salud (1866), revista de higiene, que vivió seis meses y en cuya 
redacción estuvo auxiliado por Francisco Javier de CASTRO (22). Años después, ya médico de la 
Beneficencia (1888), un grupo de.médicos pertenecientes a la institución, fundó la Revista Clínica 
de los Hospitales, encargando a ESQUERDO su dirección. Apareció el primer número en 1889 y 
vivió hasta 1891, al parecer por dificultades económicas. Se encargó, sobre todo, de hacer una 
recopilación del movimiento clínico de los hospitales españoles (23). 
y esta fue toda su obra escrita, siendo realmente pobre su aportación teórica a la psiquiatría; 
la asistencial ya la hemos visto. A pesar de haberse convertido -junto con MATA - en uno de 
los padres de la psiquiatría madrileña, ambos fueron más bien «psiquiatras de gabinete muy da­
(20) Se le atribuye, e incluso así aparece anunciado en la portadilla de la obra, el prólogo a la segunda 
edición del popular libro de GUISLAIN, J. (1881) Lecciones orales sobre las frenopatías. Madrid, E. Teodoro. 
En los ejemplares que he revisado, y en el que yo mismo poseo, no aparece. 
(21) Este periódico, llamado así desde 1876, tenía su antecedente-en El Pabellón Médico, inspirado por 
MATA; fue bandera del positivismo y mantuvo encendidas polémicas con El Siglo Médico. Pasó en 
1881 a formar parte de la Revista de Medicina y Cirujía Prácticas. Véase: MENDEZ ALVARO, F. (1883), 
pág. 93. 
(22) MENDEZ ALVARO, F. (1883), pág. 115. 
(23) El periódico fue suspendido por orden del Gobierno Civil, por la publicación del algunos artículos de 
ESQUERDO combatiendo un decreto del Gobierno sobre el reconocimiento de quintos. Véase PULIDO, A. 
(1874), pág. 30. 
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dos a la especulación, con frecuencia ingeniosa (24), pero que apenas aportaron algo de investi­
gación personal, de trabajo clínico serio al acerbo de la psiquiatría» (25). En frase de LOPEZ­
IBOR, «su biografía impresiona por su personalidad más que por su obra misma» (26). 
ESQUERDO POLlTICO 
También en esta faceta siguió la línea de su maestro. Aunque siempre sintió el programa re­
publicano, no militó activamente hasta que RUIZ ZORRILLA constituyó su propio partido (27), 
aunque la amistad con el jefe radical fuera anterior y partiera de los tiempos en que fue ministro 
de la monarquía. Probablemente lo conoció en casa de MATA del que ambos eran amigos. Estre­
chada más su amistad con RUIZ ZORRILLA, del que se le consideraba lugarteniente (28), se deci­
dió a tomar parte en la política activa y presentó su candidatura por Madrid, enfrente de la mo­
narquía y la formada por CASTELAR, PI MARGALL, ESTEVANEZ, ORTIZ, SALMERON y 
SAINZ DE RUEDA. Obtuvo el mayor número de sufragios pero no triunfó de hecho por esta des­
unión de los republicanos. En vista de ello consiguió que aquel mismo año concurriesen juntos 
(0 
Esquerdo y Ruiz Zorrilla 
\ 
(24) Posee ESQUERDO un nutrido anecdotario. Véase FERNAN PEREZ, J. (1962) y ELEICEGUI, J. 
(1914). 
(25) LAIN, P. (1963), pág. 612. 
(26) LOPEZ-IBOR, J. J. (1962), pág. 293 (artículo con motivo del cincuentenario de su muerte). 
(27) TUÑON DE LARA, M. (1981), págs. 255-258. 
(28) D. Pío BAROJA (1949), pág. 1256, con su peculiar estilo, nos describe la relación entre ambos 
hombres, y hace un breve apunte sobre el personaje: «Parece que Ruiz Zorrilla tenía un entusiasmo grande 
por el Dr. Esquerdo. Creía que era un santo. Lo único que le reprochaba era que fumaba demasiado. Esquer­
do era un hombre más bien bajo que alto, con unas barbas largas y blancas y un aire de apóstol. Debía ser di­
rector del Manicomio de Carabanchel, y tenía un sanatorio, creo que en Villajoyosa, provincia de Alicante. 
Su especialidad era la psiquiatría». 
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a las municipales, logrando así intervenir ya oficialmente en la vida política española. En 1893 
triunfó por Madrid la candidatura republicana, constituyendo lo que se denominó Unión Parla­
mentaria Republicana, y obteniendo ESQUERDO 30.000 votos. Fue jefe de esta minoría en el mu­
nicipio y además diputado. Muerto RUIZ ZORRILLA en 1895, el partido lo eligió como líder. 
Constituida la coalición republicano-socialista presentó su candidatura por Madrid, accediendo 
de nuevo al Parlamento (29) para seguir las líneas fundamentales del programa de su jefe 
anterior (30). 
GARAYO (cEL SACAMANTECAS)) 
Nada más representativo de los puntos de vista de ESQUERDO en el terreno médico-forense 
que la campaña por él capitaneada ante los tribunales de justicia con motivo de un proceso sen­
sacional que conmovió a toda España (31). Sucedíanse desde hacía años en tierras de Alava y 
Burgos horribles crímenes. Un hombre de sesenta años, llamado GARAYO, y conocido con el 
seudónimo de «El Sacamantecas», se confesó autor de ellos en 1879; había violado a seis muje­
res tras estrangularlas y era autor, además, de otros cuatro atentados frustrados. Su primer cri­
men databa de 1870, siendo la víctima una vieja prostituta. Conoció ESQUERDO el caso y rápida­
mente se presentó en la cárcel de Vitoria para estudiarlo; tras varios días de examen, y con­
vencido que GARAYO era «un loco de los que no lo parecen», escribió una carta al fiscal de la 
Audiencia de Burgos expresándole su opinión, por lo que fue requerido como perito; informó en 
la Audiencia en laInión de Fernando SANCHEZ (32). Diez peritos forenses más declararon, en el 
proceso que lo condenó a muerte, la capacidad moral del reo y 6U plena responsabilidad. Pero 
ESQUERDO no se dio por vencido. Inició una campaña destinada a «hacer que los altos poderes 
que legislan, las autoridades que fallan y el público en general que clamorea, se cercioren de 
aquello mismo que nosotros estamos convencidos» (33) y, de esta forma, pronunció unas confe- . 
rencias sobre GARAYO tituladas «Locos que no lo parecen. Garayo "EI Sacamantecas"» en el 
Ateneo de Internos y en la Academia Médico-Quirúrgica Española, ambas en 1881. 
La conferencia, dada en dos partes, y tomada taquigráficamente, se publicó en números su­
cesivos de la Revista de Medicina y Cirujía Prácticas. Con un estilo efectista y grandilocuente, que 
en ocasiones llega a la demagogia, desCribe los horrendos crímenes de GARAYO con todo lujo 
de detalles, para pasar a reconstruir los antecedentes patológicos de toda su prole, citando repe­
tidamente a MOREL. 
Ofrecemos unos fragmentos correspondientes a la segunda conferencia dOl1de expone sus 
conclusiones diagnósticas y el tratamiento. 
ccLOCOS QUE NO LO PARECEN. Garayo "El Sacamantecas" (1881»).
 
Revista de Medicina y Cirujía Prácticas,
 
8, 101-9; 153-9; 211-7; 303-12; 358-65; 402-9 (Fragmentos).
 
Señores: 
Sentia yo honda pena al imaginarme que la historia clínica de Garayo pudiera pasar desaperci­
bida cuando tanto interes habia despertado su proceso en Europa toda y áun allende los mares; 
pero la numerosa y selecta concurrencia que llenaba los escaños de la docta Academia Médico­
(29) Se presentó junto a PEREZ GALDOS, AZCARATE, ALVAREZ, Pablo IGLESIAS, SALMERON y 
otros. 'GALDOS obtuvo 42.407 votos y ESQUERDO 41.939. Véase ELEICEGUI, J. (1914), pág. 162. 
(30) Recién elegido jefe del partido le preguntaron cuál era su programa y contestó: ~EI culto a la me­
moria de Ruiz Zorrilla, el amor a la Patria y al Ejército, el anhelo por la revolución y por la fraternidad republi­
cana y el retraimiento electoral». ELEICEGUI, J. (1914), pág. 161. 
(31) Véase un brillante y lúcido análisis sobre este tema en: ALVAREZ-URIA, F. (1983), págs. 200-203. 
(32) Fernando SANCHEZ fue el sucesor de Zacarías Benito GONZALEZ en el manicomio de Toledo. 
Véase REY, A. (1983), págs. 111-123. 
(33) PULIDO, A. (1881 l. Conflictos entre la frenopatía y el código. Carta dirigida al Dr. Esquerdo. Ma­
drid. Cit.: ALVAREZ-URIA, F. (1983), págs. 202-203. 
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quirúrgica española, el público que se agrupaba en torno de aquel local, las extensas reseñas que 
de mi humilde conferencia hizo la prensa profesional, política y literaria, y este inmenso yentu­
siasta auditorio, arguye de un modo incontrovertible que nuestro pueblo entusiasta é inteligente 
se asocia á los levantados propósitos que nos animan; conoce los transcendentales problemas 
que se agitan en el fondo de esta historia clínica, presiente la solucion que hemos de dar á todos 
estos conflictos, y está perfectamente preparado para operar la revolucion que han de llevar en 
pos de sí todos estos estudios, todas estas predicaciones. 
Vuestro asentimiento, vuestro aplauso me alienta al combate; pero yo no espero de mis es­
fuerzos la victoria, y sin embargo tengo fe profunda de que hemos de alcanzarla; y ¿sabeis por 
qué? Porque creo en el progreso de la humanidad, y veo que una hueste entendida y valerosa de­
fiende nuestra causa y combate sin tregua ni descanso. A la preciosa monografía ya citada unid 
una interesantísima obra acerca del cerebro, sus funciones y extravíos, que publicará en breve el 
fecundo, erudito y castizo escritor médico, mi entrañable amigo el Dr. Pulido, obra de cuyas ex­
celencias puedo yo hablaros, porque conozco su estructura y áun en parte su texto; adicionad el 
interesante libro que dará pronto á la estampa el ameno y elegante publicista Dr. Tolosa, no mé­
nos querido y entrañable amigo, y sumad los esfuerzos más modestos, pero no ménos eficaces, 
de los entusiastas propagandistas que trabajan en la esfera privada, en estos c1áustros, en las me­
sas del café, en el seno de las familias y que ansiosos esperan ocasion de recibir su bautismo de 
sangre. 
Con una prensa periódica tan benévola para con nosotros, con una prensa profesional que 
nos brinda con sus columnas y un auditorio que recoge cariñoso siempre nuestra palabra, ¿qué 
es de esperar? El triunfo, y el triunfo completo, la redencion del enajenado ante la opinion pública 
y ante los tribunales, será pronto una conquista de nuestra patria y nuestros tiempos. 
La índole especial de estas conferencias requiere, no sólo que prestemos atencion al eco de la 
opinion pública, si que recojamos tambien las voces discordantes y las demas cumplida satisfac­
cion, en tanto que no nos alejen mucho del tema propuesto y contribuyan á restablecer las cosas 
á su ser y estado. 
Imagínense algunos que cada vez que el médico actúa como perito se le plantea siempre el 
pavoroso problema de la libertad moral del hombre, y, señores, no es cierto: esta solucion se le 
da previamente y en sentido afirmativo. Léjos, pues, de negar el médico perito la libertad moral 
del hombre normal y fisiológico, al aceptar su cargo implícitamente la reconoce; pero no es ese el 
problema sometido á su deliberacion: el médico perito es llamado á informar si el sujeto de que se 
trata es de organizacion tan imperfecta, tan contrahecha, que jamás gozó de ese beneficio su­
puesto en el hombre cabal; ó si habiendo alcanzado el nivel medio y áun traspuestos sus límites, 
ha venido cruel enfermedad á oscurecer su mente, á la manera como inesperada tormenta nubla 
el sol áun en los más esplendentes días de Agosto. (Aplausos.) 
Nosotros, pues, sólo vamo&, á definir si el individuo procesado, usando el lenguaje jurídico, es 
ó no, imbécil ó loco; enajenado, en fin. 
Pero tambien, sin duda, con el noble propósito de menoscabar nuestro prestigio y aminorar el 
valor y eficacia de nuestros informes, se nos imputa que nosotros, cuantas veces somos consul­
tados acerca de la enajenacion mental de un individuo, la afirmamos; ¡esto es altamente calum­
nioso! ... 
Más de una vez se me ha ocurrido el presentar una estadística que desmintiese de esa manera 
incontrastable como lo hacen los números, tan infundado aserto; pues qué, ¿no recordais voso­
tros mismos procesos recientes de gran notoriedad, en que la mayoría de los médicos han infor­
mado en sentido negativo, esto es, afirmando la cabal razon y consiguiente responsabilidad del 
procesado? La misma causa esta, de donde tomamos nosotros los hechos y circunstancias indi­
viduales de Garayo, ¿no es Un mentís á los que hacen tan gratuitas suposiciones? ¡Yo mismo, 
que soy muy dado, lo confieso con franqueza, á ver la locura allí donde otros encuentran la crimi­
nalidad, yo que entresacaria de entre la masa de grandes criminales muchos míseros locos! Y tras 
de mí vendreis vosotros, y tras de vosotros una nueva generacion que extenderá todavía más el 
perímetro de la locura hasta tocar sus justos límites; yo he declarado cuerdo á un comerciante 
que, para eludir la accion de la justicia, con motivo de haber comprado unos géneros sustraidos Ó 
robados, se fingía loco, simulaba la enajenacion. 
y áun en el supuesto de que nosotros contestásemos siempre en sentido afirmativo cuando 
se nos consulta acerca de la locura de los procesados, ¿por qué ha de inferirse malévolamente 
que faltamos á la verdad, cuando podía explicarse tambien, y no es suposicion deshonrosa, que 
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lo jueces y magistrados tenian tan buen sentido y hasta acierto que sospechaban la locura sólo en 
los casos en que evidentemente existia? 
¿Qué ocurre aquí? ¿Qué pasa cuando personas cultas y de buen sentido, al parecer, se hacen 
eco de estos errores? Lo que ocurre, señores, lo que pasa, es que si nosotros informamos en el 
mismo sentido, que juzga el magistrado, entónces nuestro dictámen, por ellos estimado, pasa des­
apercibido; pero cuando hay disentimiento ... ¡Ah! ¡Entónces nuestro informe es menosprecia­
do! En tales casos es preciso arrojar una víctima que entretenga á la opinion pública, y esa es el 
médico disidente. Se nos rebaja, impugna y combate, porque no podemos defendernos; pero 
nosotros preferimos vernos así ajados, á servir de comparsa á opiniones que no son las nuestras, 
á formar el cortejo fúnebre de infortunados locos conducidos al cadalso. Yo ... no... jamás. 
(Grandes aplausos.) 
Consagré mi anterior conferencia al estudio de Garayo y sus atentados; no he de ocuparme 
ya más de éstos, porque me causan penosa conmocion; pero sí he de resumir las condiciones in­
dividuales de nuestro enfermo procesado, porque doy importancia fundamental á las condicio­
nes del sujeto. Recordadlo bien; Garayo es, en su tronco y extremidades, un hombre perfecto; en 
su cabeza y cara, una verdadera monstruosidad; recordad aquella cabeza deforme; asimétrica, 
ancha, en su base; angosta, en su bóveda; es.trecha en su frente; dilatada y fuertemente depri­
mida, en su parte supero-posterior; recordad aquellos ojos pequeños, hundidos é implantados en 
la parte supero-posterior de sus órbitas; recordad el temblor que agita su cabeza, y el movimiento 
rotatorio de su ojo izquierdo; recordad que Garayo ha padecido una congestion cerebral ó una 
enfermedad apopletiforme ó ep¡leptiforme; recordad sus vahidos, sus pérdidas seminales invo­
luntarias y vigiles; sus hemorragias nasales, su padecimiento actual, que él llama trueno de cabe­
za, y su afecto genital manifiesto á la simple vista, permanente. cognoscible, áun á los ojos del 
profano, y tendreis una individualidad con todo el cortejo de afectos morbosos que más pueden 
corroborar nuestra opinion. 
No olvideis que Garayo es hijo de un padre iracundo, borracho, desigual, que murió de una 
apoplejía cerebral, y que, fundadamente, sospechamos si seria uno de tantos dementes paralíticos 
que mueren sin ser diagnosticados. 
Tened presente que en los hermanos de Garayo circula una NEUROSE: histérica en su herma­
na mayor; epiléptica en la segunda, y que acaso haya sido el valladar que se opuso al desarrollo 
cerebral de la tercera; que estas dos últimas son mendigas, borrachas, vagabundas, infortunadas 
mujeres, en fin, que viven en la abyeccion. No olvideis, igualmente, que su único hermano sano 
es un hombre de escasa inteligencia, extremadamente irritable, violento. 
Fijaos en su prole: de los tres hijos de Garayo, sobrevivientes, el mayor es de carácter som­
brío, iracundo, que maltrata horriblemente á su mujer. La hija salió de Vitoria con unos militares y 
el hijo menor fué, miéntras estuvo en Vitoria, lo que se llama un malvado; desde niño pasaba la 
mayor parte del tiempo en la cárcel, y que cité un hecho de altísima significacion, cual fué que, al 
salir de ella con otros camaradas, penetró en la casa de su padre y le robó 72 duros, producto de 
la venta de un par de bueyes. En fin, que esta es una desgraciada familia que lleva en su sangre el 
gérmen de la neurose-multiforme, que ha de hacer su explosion en un paroxismo de locura Ó de 
criminalidad. 
Estas circunstancias, señores, interesan igualmente al médico que al abogado, porque, Ó yo 
padezco un error profundo, debido á nuestra filosofía, ó la criminalidad no existe, como no existe 
la enfermedad, esto es, una abstraccion que sólo tiene existencia en nuestra mente; pero no en el 
mundo exterior: á la manera como la enfermedad constituye sustancia, sino modalidad del sér; 
así entiendo yo que la criminalidad tampoco constituye sustancialidad, sino modalidad del sujeto; 
por eso una y otra son eminentemente relativas, y detenerse á contemplar los atentados del suje­
to de que se trata, de un individuo, pasando con ligereza sobre sus circunstancias, es tan insen­
sato, en mi sentir, como estudiar la enfermedad menospreciando al individuo. 
¿Qué diriais vosotros de un médico que procediera á diagnosticar y extender el tratamiento 
con sólo estudiar las circunstancias relativas á la enfermedad y hasta de los agentes exteriores, 
olvidándose de las propias del individuo? Que era un médico extraviado. Eso, señores, ha de de­
cirse con el tiempo del jurisconsulto que estudie los atentados, sin las condiciones individuales y 
áun ambientes del procesado. 
Del conflicto de los agentes morbosos con nuestra sangre, con nuestros nervios, con nuestro 
organismo, en fin, surge la enfermedad; como del conflicto de las causas morales con la inteli­
gencia, los sentimientos é instintos, surge la criminalidad. Y si éste es un concepto fundamental 
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y conforme á la verdad, ¿cómo desconocer que somos llamados nosotros á diagnosticar y curar 
sujetos enfermos y vosotros á diagnosticar y corregir sujetos criminales? No lo olvideis, el indivi­
duo es lo sustantivo y la criminalidad lo adjetivo. 
Los médicos y abogados que menosprecian el estudio de las circunstancias relativas al sujeto 
y al medio exterior en que vive, para consagrar su atencion toda á la criminalidad y la enferme­
dad, se ponen á espaldas de la luz y no verán jamás la claridad que proy~ctan estos dos focos pa­
ra iluminar" la oscura transformacion realizada silenciosamente en nuestro organismo, que consti­
tuye la enfermedad, ni alcanzarán á distinguir el conflicto habido allá en el silencio y oscuridad de 
nuestra conciencia, de donde surge el atentado. (Aplausos.) 
Justificadas nuestras reflexiones relativas al sujeto enfermo, que por lo extensas pudiera al­
guien considerar desmedidas, vayamos contestando á las objeciones que pudieran hacerse á 
nuestro diagnóstico. Se nos dirá: ¿cómo declarar imbécil á Garayo si conoce su oficio de labra­
dor? ¡Donosa contestacion! Lo que Garayo sabe de agricultor está reducido á muy someras no­
ciones rutinarias y á la práctica de las groseras y mecánicas operaciones propias de su oficio; y no 
se crea, señores, que para ser imbécil es preciso estar destituido de facultades intelectuales. 1\10 
soy yo, sino el mismo Seguin, quien dice: «Los imbéciles usan de las mismas facultades mentales 
que 105 demas hombres, con la diferencia que carecen de energía y espontaneidad.» Leed, seño­
res, 105 clásicos de la medicina mental y notareis que todos otorgan al imbécil la facultad de pen­
sar, recordar, querer, aborrecer, en fin, cuanto el hombre normal hace, pero no llegando al nivel 
de 105 ménos capaces, correspondientes al tipo fisiológico. 
Felizmente Garayo no presenta singularidades deslumBradoras que pudieran oscurecer su 
diagnóstico: cuenta bien, pero no está ni con mucho su cálculo desarrollado como en 105 herma­
nos Mondeaux, citados por Moreau de Tours. 
Garayo carece de toda instruccion y, en consecuencia, no nos ofrece conocimientos de mera 
memoria en un órden de estudios, dado que pudiera aparentar cierta capacidad intelectual. 
¿Qué es Garayo aliado de un imbécil que cita el insigne Trélat? Un pigmeo entre 105 pigmeos; 
escuchadme: dice el eminente frenópata francés: «Encargado accidentalmente del servicio de 
enajenados de Bicetre, vimos un enfermo acurrucado en tierra y rodeado de libros y manuscri­
tos: ¿Qué hace V. ahí caballero?-Me ocupo de estadística, me contestó; yen efecto, sus notas 
eran alusivas á la mortandad de París. -¿No se ocupa V. más que de esta estadística? le interroga 
M. Trélat. -Perdone V., caballero, me gustan mucho los clásicos franceses y latinos. Corneil!e, 
Virgilio, Horacio, etc.-¿Conoce V. cierta oda de Horacio: IJustum et tenacem propositi vi­
rum)-Sí, señor, contestó, Iy prosigue recitando esta bellísima oda.)-¿Podríais traducírmela pa­
ra mañana?-Sí, señor, y al siguiente dia, sin necesidad de Diccionario ni libro alguno, se la pre­
senta vertida en muy buen francés: á pesar de esto, añade el eminente autor de La locura lúcida, 
cuya autoridad tantas veces he invocado, aquel infeliz no era ni más ni ménos que un incapaz, un 
imbécil.» Hijo de un médico de París, aprendió bien el latín y despues de la segunda enseñanza 
pudo comenzar el estudio de la medicina, pero muy luego se convenció su padre de que el mu­
chacho no podia seguir adelante, y ¡cuidado, señores! es preciso no conocer lo que es un padre, 
para que alguien dude de que éstos sólo llegan á persuadirse de la imbecilidad de sus hijos cuan­
do son idiotas rematados; aquel desventurado niño, á pesar de su aptitud para las lenguas, care­
cia en absoluto de voluntad, era incapaz de discernir el bien y el mal; no tenia más facultad que la 
de la imitacion; lo mismo imitaba á 105 buenos que á 105 malos; nada preveia, nada conservaba; 
en fin, despues de haber intentado su buen padre dedicarle á varios oficios, visto que eran vanas 
sus diligencias, le colocó como acogido en Bicetre. 
Hemos dicho, señores, que Garayo es imbécil: le habeis examinado en la esfera de su inteli­
gencia. Vais á observarle en la esfera de sus afectos; y bajo este punto de vista, yo no vacilo en 
afirmar que Garayo es un idiota moral. 
Permitidme, señores, que me detenga un momento á contestar un cargo que se me hizo 
cuando por primera vez hablé de imbecilidad moral; entónces se dijo que ésta era una frase de mi 
invencion, que abriria un portillo por donde escaparian 105 criminales á la accion de la justicia; ¡te­
naz y vano empeño en desautorizar nuestra doctrina! Ni yo he inventado dicha frase, ni he abier­
to ese portillo; mis opiniones en frenopatía no han visto la luz hasta hace cuatro años, las que 
dí á mis discípulos, y yo cuando hablo de mis discípulos no establezco, como otros, una relacion 
de mayor á menor; no, al contrario, ¿qué sería de progreso de las ciencias si ellos no supieran ó 
llegaran á saber más que nosotros? Quédese la superioridad para mis maestros, á quienes yo 
siempre he respetado y hoy venero, y proclamo mi inferioridad para con 105 que me honran lIa­
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mándose discípulos míos. Mis doctrinas de aquella época (año 68) y años posteriores quedaron 
confinadas en el círculo de mis amigos, y la imbecilidad moral, cuyo advenimiento al lenguaje mé- ~ 
dico ignoro de un modo preciso cuándo tuvo lugar, es muy anterior á esta última época, ó sea en 
la que vieron la luz mis opiniones; leed al eminente Despine, al inmortal Mandly, y allí encontra­
reis el término imbecilidad moral; su ponérmela, es dar patente de su ignorancia: pero en el su­
puesto de que yo la hubiese inventado, ¿sería esto una razon fundada para rechazarla? ¿La imbe­
cilidad es siempre total? ¿Hay imbecilidades parciales? ¿Hay una insuficiencia intelectual? ¿Hay 
una insuficiencia moral? Pues si los manicomios y la práctica privada nos ofrecen casos, por des­
gracia algo frecuentes, de desarrollo escaso y anormal de los sentimientos é instintos en sujetos 
de mediana inteligencia ¿por qué no proclamar la imbecilidad moral? Si los sentimientos é instin­
tos valen tanto como la inteligencia en la vida del hombre, para mí mucho más, infinitamente 
más, ¿a qué negarles su valor báxico en una c1asificacion? ¡Qué empeño, señores, en comprimir y 
estrujar los hechos para embastarlos á nuestro antojo, cuando en realidad nosotros debemos so­
meter nuestras clasificaciones á sus caractéres, á sus semejanzas y diferencias! ¡No olvideis, se­
ñores, que poseerémos la ciencia; que el único medio de apoderarse de ella, es seguir el procedi­
miento de la mujer que nos posee, estudiándonos y obedeciéndonos. 
La deformidad sentimental ó afectiva de Garayo es evidente; Garayo carece de sentido moral; 
Garayo carece de todo sentimiento noble; Garayo no hizo jamás á nadie favor alguno, bien al mé­
nos de un modo consciente; tras de muchas interrogaciones, en este sentido, únicamente hemos 
llegado á obtener que cierto dia llamó á una comadre porque se lo mandó un vecino que tenia la 
mujer de parto; y nótese que, áun este hecho, carece de espontaneidad, atributo de los imbéci­
les: y, á un hombre, señores, con tal ausencia de sentimientos, y áun de muchos instintos, ¿no le 
llamareis imbécil moral? ¿Cómo no, si es verdaderamente algo más que imbécil, idiota moral? 
Si os place, borrad el nombre; pero las variedades de esta deformidad mental, subsistirán y 
reclamarán una palabra que la revele, un término que las dé á conocer; en tanto que no suprimais 
los imbéciles morales, ¿qué importa la supresion del nombre? ¡Arrojar el rostro importa, que el es­
pejo no hay por qué! 
Y, puesto que hay hombres como Garayo, digo, como Garayo ninguno, cuyos sentimientos é 
instintos son rudimentarios, entecos, justo es que !,\osotros, ministros de la Naturaleza, le obe­
dezcamos, representándola con términos apropiados; enhorabuena suprimiérais la imbecilidad 
moral; estaria justificado, si hubiéseis de hacer al hombre como cuentan que nos hizo Dios, á su 
imágen y semejanza; y por cierto que le han salido algunos ejemplares tan detestables, que no le 
hacen ningun favor~ (Aplausos). Pero miéntras nuestra desgraciada especie ofrezca monstruosi­
dades como la que nos ocupa, fuerza es atemperarse á los hechos. 
Se dice que he incurrido en error, habiendo declarado imbécil á Garayo, al asegurar que pade­
ce una monomanía genésica, una locura impulsiva: ivergüenza me causa contestar á este argu­
mento! ¿Desde cuándo la imperfeccion orgánica, la debilidad, la falta de desarrollo, la conforma­
cion viciosa, han servido de valladar á las enfermedades, han sido un bill de inmunidad para ad­
quirirlas? ¿Por qué al ver á un sujeto jorobado decís que está predispuesto á enfermedades de pe­
cho, y al notar la deformidad mental de Garayo, no afirmais que está predispuesto á enfermeda­
des del entendimiento? Pues Garayo no es ni más ni ménos que un jorobado del cerebro. 
(Aplausos. ) 
Que no baste mi aserto, por más que procuro atemperarme á lo que la observacion arroja de 
sí; conozco mi flaqueza, y al lanzar una afirmacion, me 'he provisto previamente de autoridades 
que la defiendan; aparte de que es un cánon de medicina general, que las irregularidades, las 
anomalías y deformidades, llevan en pos de sí respectivas predisposiciones; y la medicina mental 
no es más que una rama de la medicina madre. Marcé, en su tratado de enfermedades mentales, 
dice: «La imbecilidad, cuyos grados y variedades se multiplican al infinito, se complica con la ma­
nía ó la melancolía.» 
Baillargdr, en su obra de enajenación mental, vertida al castellano por el Dr. Muñoz, de la Ha­
bana, dice «que los imbéciles tienen una gran predisposicion á los accesos de locura, que la ma­
nía y la melancolía con estupor son las formas que más comunmente se observan en ellos, y que, 
dada su inteligencia deficiente, no es difícil que se extinga en la demencia.» 
Pero, ¿á qué acumular citas de contemporáneos si ya Esquirol lo proclamó? 
Se nos arguye: ¿cómo concebir una locura genésica compatible con un buen estado y larga 
vida? ¡Valiente argumento! Pues qué ¿no existe más que lo que un número de individualidades 
respetables, respetabilísimas, si quereis, se explican? 
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Los que cultivan la especialidad, saben perfectamente bien que, entre las diferentes enferme­
dades mentales, no hay una, absolutamente ninguna, que consienta tan larga vida á los enajena­
dos como la monomanía. 
¿Nos hemos olvidado, señores, que somos médicos al extremo de desconocer que, en igual­
dad de circunstancias, cuando más extenso es el mal, más amenaza la vida, y, cuando más redu­
cido, menor el compromiso, y consiguientemente mayor la longevidad del sujeto? 
Marcé, cuyo tratado práctico no le negareis, asienta que «la monomanía que no cura, se pro­
longa indefinidamente en medio de alternativas de calma, de agitacion y de peripecias sin núme­
ro.» Son palabras textuales, señores. 
Renaudin cita un ejemplo de monomanía ambiciosa, observado por él en una mujer que, des­
pues de muchos años de padecerla, falleció á los setenta y dos años de edad. 
Dagonet cita otro caso interesantísimo de una mujer que, despues de haber sufrido muchos 
años de lipemanía, incurrió en la megalomanía, mejorando y viviendo largos años. 
Voy yo á prolongar esta conferencia trayendo citas de nuestros compatriotas y propias, ¿para 
qué? Si esto es tan evidente que á nada conduce. 
Se ha dicho igualmente, ¿cómo explicarse esos intervalos de razon? Pues qué ¿se puede ase­
gurar que la tuviera cuando no cometia los atentados? ¿Qué es del frenesí genésico en esos gran­
des intervalos? ¿Sabemos nosotros de un modo público (yo si que lo sé privadamente) las 
satisfacciones venéreas que él se procuró? Ademas, que, para padecer una monomanía genési­
ca, ¿es preciso estar en constante eretismo genésico? ¿Qué idea tienen de esta enfermedad los 
que se han imaginado que una monomanía genésica es un coracero que está siempre á caballo y 
lanza en ristre? (Risas.) Pues qué ¿ha de estar siempre batallando? ¿No ha de darse un momento 
de tregua y de reposo? En ese camino, no hay posadas? (Risas.) ¿No ha de hacer noche en ningu­
na parte y descansar? 
Nos hemos ocupado de nuestro enfermo y de su perturbacion mental, de su etiología, de sus 
síntomas, de su curso, de su diagnóstico, y nos hemos olvidado del tratamiento. Una palabra, se­
ñores, para remediar esta omision, la más interesante á los pacientes y á su familia. 
¿Qué habeis de hacerle á este enfermo que está ya en la agonía? ¿No habeis dicho que la fami­
lia de Garayo ha roto, ó no existieron esos lazos que unen á sus miembros y sin los cuales no hay 
familia propiamente dicha? No importa, ni el médico debe rendirse nunca miéntras el enfermo 
aliente, ni importa que Garayo tarezca de familia, para los que como nosotros consideran á Gara­
yo enfermo. Garayo tiene una familia que ha de interesarse por su vida; vosotros, yo, la familia 
médica, es un miembro que nos pertenece, y sobre todo, señores, los enajenados tendrán siempre 
una familia que se interese por ellos, porque son infortunados miembros de esa grande familia 
que se llama humanidad. (Aplausos.) 
Todo esto y mucho más que se me dijera, lo reputaria vano; yo he de cumplir con mi deber 
hasta en los últimos instantes y hasta los últimos extremos; ademas, si es remedio lo que propo­
nemos y verdad lo que sustentamos, vosotros los que sabeis hasta dónde alcanza el poder de un 
remedio y la fuerza de una verdad evidente, clara, manifiesta, ¿dudareis de su eficacia? ¡Yo, no! 
Vosotros sois más ilustrados que yo, y sabeis que la verdad no pierde jamás su poder generatriz, 
es como el polen, que áun en aquellos casos llamado á esterilizarse, fecunda todavía mejor: al po­
sarse la mariposa sobre una flor, con sus pintadas alas, lanza el polen, lo derrama, y cuando va á 
caer al suelo, en donde recibiria la muerte, le recoge el aire ó el agua para constituirse en vehícu­
los de su estirpe virginal; la misma mariposa que le volcó, lleva en sus diminutas antenas ese po­
len, y al revolotear por la floresta va fecundando cuantas modestas flores liba; la misma agua, ya 
en humilde arroyo, ya en soberbio mar, lleva entre sus cristales el polen que ha de fecundizar las 
flores que el arroyo besa en sus márgenes, las ondas en sus costas, arrastrándolo de uno á otro 
continente; el viento que con sus alas abate la corola de las flores para que mejor reciba el ósculo 
conyugal; ese viento henchido de nuestras verdades, que lo mismo barre el polvo de las calles 
que las nubes del cielo, que todo lo penetra, desde la humilde choza al soberbio alcázar, y que to­
do lo vivifica, acaso llegue á elevadísimas regiones, y ¡quién sabe, señores, si se efectuará el sus­
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pirado enlace, y entónces Dios desde las alturas bendecirá el tálamo conyugal de la ciencia y del 
poder, dotándoles de santos primogénitos, la caridad y la justicia! Caridad y justicia que aquí son 
hermanas gemelas, una sóla (Frenéticos aplausos). Propongo, pues, para Juan Diaz de Garayo, 
nuestro enfermo, el único remedio indicado: la reclusión manicomial. (Estrepitosos aplausos.) 
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